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LA EDUCACIÓN AMBIENTAL 
Y EL DESARROLLO

Marina Marroquín de La Rotta*

Introducción
Los m ovim ientos ecológicos han 
mostrado las consecuencias irre
versibles que la actividad humana ha 
ejercido sobre los sistemas naturales. 
Como consecuencia de ello se ha 
comprendido que el deterioro am
biental está íntimamente ligado al es
tilo de desarrollo del país y éste a su 
vez es consecuencia directa de las for
mas de organización económica y po
lítica de la sociedad. Se ha hecho cada 
vez más evidente la necesidad de 
cambiar radicalmente el modelo de 
desarrollo que se ha venido utilizan
do, con todas las implicaciones éticas, 
políticas, económicas y sociales que 
esto conlleva.

El problema del deterioro del 
medio ambiente ha sido la resultan

te de las relaciones que ha llevado el 
hombre a todo lo largo de su exist
encia; a pesar de que la presencia 
del hombre en la naturaleza es tan 
corta, ésta puede medirse por su ca
pacidad para destruirla. Muchos 
son los medios que él ha usado para 
su destrucción, como por ejemplo la 
Revolución Industrial, el crecimien
to exagerado de la población y el ur
banismo desordenado e incontro
lado. El hombre ha usado la ciencia 
y la tecnología para aumentar y me
jorar la calidad de vida de los seres 
humanos, con propósitos no siem
pre adecuados, y ha creado proble
m as com o la m a s ific a c ió n  del 
consumo, lo cual ha ocasionado una 
excesiva extracción de los recursos 
naturales.

* Ingeniero químico de la Universidad de América, Máster en docencia de la Universidad de La 
Salle, Coordinadora académica de la Facultad de Ingeniería Ambiental y Sanitaria de la Uni
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Se ha propuesto por parte de la 
Unión Internacional de la Conserva
ción de la Naturaleza un nuevo con
cepto de desarrollo , llam ado 
desarrollo sostenido o sustentable, 
donde lo primordial además de satis
facer las necesidades de la población 
sea mantener un equilibrio armónico 
de la humanidad y el medio que la ro
dea, utilizando los recursos de forma 
tal que beneficien a todos y mejoren 
la calidad de vida, y que al mismo 
tiempo estos recursos se repartan de 
manera equitativa y justa entre ellos. 
La productividad permanente y el 
desarrollo sostenido o sustentable 
deben ser el criterio fundamental pa
ra la explotación de los recursos.

Es una necesidad primordial e 
inmediata enseñar a la gente la con
servación como una actitud de su 
vida diaria, m ediante el conoci
miento de peligros tales como la 
contaminación de las aguas y el ai
re, el uso y abuso de herbicidas, 
abonos químicos y pesticidas, el en
tender los problemas de la defores
tación, la desertificación, los efectos 
de la lluvia ácida y el aumento de la 
concentración de dióxido de carbo
no, la dism inución de la capa de 
ozono, el aumento incontrolado de 
las basuras, los desechos químicos, 
nucleares e industriales. En fin, to
dos los problemas que acechan ac
tualmente a la humanidad.

Para mejorar las relaciones del 
hombre con el medio ambiente hay 
que crear una sociedad ambientalista 
cuyo eje central sea la educación am

biental, haciendo énfasis en la partici
pación ciudadana para enfrentar y re
solver los problemas, creando una 
conciencia que permita valorar, reno
var y cuidar la naturaleza y sus recur
sos, sopesando los costos ambien
tales que el hombre con sus actos o 
sus omisiones ha ocasionado.

La educación ambiental debe lle
gar a todos los miembros de nuestra 
población, para reducir y eliminar la 
indiferencia que sobre estos proble
mas existe y que nos aqueja a todos 
por igual; el reto será vencer la igno
rancia que al respecto tiene la gente.

La educación ambiental debe te
ner como objetivo básico el que el 
hombre pueda comprender las com
plejas normas y leyes que rigen la na
turaleza y sus ecosistemas; la nece
sidad de adaptar el desarrollo de ma
nera armónica con la naturaleza para 
que los esfuerzos que se realicen con
juntamente con los estamentos gu
bernamentales mejoren las condi
ciones de vida.

La educación am biental debe 
crear conciencia de la interdependen
cia económica, política, ecológica y 
cultural de los pueblos para recobrar 
su identidad como nación y con gran 
sentido de solidaridad y responsabi
lidad ante los demás pueblos y nacio
nes del mundo.

Dada la naturaleza compleja y 
multifacética del tema, la educación 
ambiental debe mirar integralmente 
los aspectos culturales, sociales y 
ecológicos de los problemas y sus 
soluciones, es decir, tener carácter
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interdisciplinario y por tanto apro
ximar la enseñanza al medio am
biente y a la vida y ser propiciadora 
y renovadora de los procesos edu
cativos a todo nivel, de una manera 
continua, orgánica y organizada 
que de a cada fase de estos procesos 
una connotación propia, con una re
lación permanente entre investiga
ción y docencia.

La educación ambiental no debe 
manejarse como una asignatura más, 
o como un área dentro de un currícu- 
lo; debe cambiar el modo de pensar, 
llevar a un convencimiento moral, no 
a una simple creencia, sino producir 
la conciencia que forme parte integral 
del individuo, un nuevo concepto 
universal.

La educación ambiental deberá 
involucrar la enseñanza de la di
mensión ambiental a todos los nive
les y la e d u cació n  fo rm al y no 
formal, de manera tal que se pon
gan en marcha procesos alrededor 
de proyectos comunitarios que inte
gren entidades gubernamentales y 
privadas, dando soluciones a pro
blemas concretos; la educación am
b ie n ta l d eb e  e s ta r  lig a d a  a la 
construcción de una sociedad parti- 
cipativa y democrática, donde cada 
individuo sea coprotagonista del 
proceso, haciendo su propio pro
yecto de vida, donde se promueva 
la identidad del individuo, recupe
rando sus valores históricos y cultu
rales; un proceso de construcción 
del conocim iento en función del 
bien común.

Colombia y el desarrollo 
sustentable

Los países desarrollados, que han lle
gado a serlo mediante la aplicación 
de un esquema depredador del me
dio ambiente, tienen, hoy por hoy, 
una deuda ecológica con la humani
dad.

Colombia es consciente de que 
los obstáculos principales para lograr 
implantar un modelo de desarrollo 
sustentable son de orden cognosciti
vo, cultural y económico.

En este contexto, se puede decir 
que deben emplearse recursos ade
cuados para lograr los siguientes ob
jetivos:

— promover patrones sustentables 
de consumo y producción;

— resarcir a las comunidades afecta
das y reparar el daño ecológico 
causado;

— compensar el costo de oportuni
dad de la conservación de ecosis
temas críticos para asegurar la 
sustentabilidad de la vida en el 
planeta.

Desde el punto de vista del desa
rrollo sustentable, Colombia preten
de reconciliar diversos intereses en 
torno a un proyecto político nacional; 
favorecer la inversión y la tecnología 
externa ambientalmente idónea; re
cuperar tasas de crecimiento econó
mico su periores al 5% anual; 
redistribuir este crecimiento propi
ciando la investigación, educación,
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salud y oportunidades de trabajo 
creativo del pueblo colombiano.

El desarrollo sustentable del pla
neta sólo es viable si se cumplen tres 
condiciones: modificación de los va
lores que fundamentan los patrones 
actuales de consumo; transferencia 
de capital financiero a los países en 
desarrollo en montos suficientes para 
pagar el costo adicional de la conser
vación de los ecosistemas y amplia 
cooperación internacional para cons
truir en estos países una infraestruc
tura científica y tecnológica capaz de 
mejorar la calidad de vida de sus ha
bitantes.

Con la decisión de mejorar la ges
tión ambiental, el gobierno actual de 
Colombia ha creado el Ministerio del 
Ambiente que incluye el ordena
miento y reorganización de las insti
tuciones centrales y descentralizadas 
ya existentes. Se establece una estruc
tura intersectorial compuesta por un 
Consejo Nacional del Ambiente y los 
Recursos Naturales, además del esta
blecimiento de Unidades Ambienta
les en los ministerios y entidades 
territoriales.

Educación ambiental 
y desarrollo

Desde hace varios años el hombre, in
quieto por los grandes problemas 
ambientales, se ha venido reuniendo 
en varias conferencias mundiales pa
ra tratar de solucionar estos proble
mas y es así como en la ciudad de 
Belgrado, en 1975, se llegó a un con

senso que dio como resultado la Carta 
de Belgrado; de acuerdo con sus plan
teamientos, la educación a todo nivel 
puede ser uno de los instrumentos 
más importantes para lograr una me
jor relación del hombre con su entor
no y solucionar en parte el deterioro 
ambiental que por sus acciones el ser 
humano ocasiona.

Algunas ideas expresadas en esta 
importante Carta de Belgrado se enu
meran a continuación:

— El crecimiento económico y el 
progreso tecnológico sin prece
dentes, si bien han aportado be
neficios a muchas personas, han 
producido igualm ente graves 
consecuencias sociales y ambien
tales.

— Esta situación, aunque primor
dialmente ocasionada por un nú
mero de países más bien 
reducido, afecta a toda la huma
nidad.

— Se necesita una nueva ética, que 
induzca a los individuos y a las 
sociedades a adoptar actitudes 
que estén en consonancia con el 
lugar que ocupa la humanidad 
dentro de la biosfera.

— La reforma de los procesos y sis
temas educacionales es de impor
tancia capital para instaurar esta 
nueva ética del desarrollo y el 
nuevo orden económico mun
dial.

— Deben sentarse las bases de un 
Programa de Educación Ambien
tal que haga posible desarrollar
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los nuevos conocimientos teóri
cos y prácticos, valores y actitu
des, que constituirán la clave para 
conseguir el mejoramiento de la 
calidad del medio y, por consi
guiente, de la calidad de vida pa
ra todos cuantos viven y vivirán 
en este medio.
Anteriormente, y como conse

cuencia de la Conferencia de las Na
ciones U nidas sobre el Medio 
Humano reunida en Estocolmo en 
1972, se había creado el Programa de 
las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente, Pnuma, que establece co
mo uno de los objetivos fundamenta
les de la educación am biental la 
preparación de individuos preocupa
dos por su entorno total y sus proble
mas.

Posteriormente, para conmemo
rar los diez años de la Conferencia de 
Estocolmo, se reúne en Nairobi, en 
mayo de 1982, la Comunidad Mun
dial de Estados, para examinar las 
medidas adoptadas para poner en 
práctica la Declaración y Plan de Ac
ción sobre el Medio Ambiente apro
bado en dicha Conferencia y que en 
uno de sus postulados afirma:

Es preferible prevenir los daños 
al medio ambiente que acometer 
después la engorrosa y cara la
bor de repararlos.
Entre las medidas preventivas 
debe figurar la planificación ade
cuada de todas las actividades 
que influyan sobre el medio am
biente. Es así mismo importante,

mediante la información, la edu
cación y la capacitación, aumen
tar la comprensión pública y po
lítica  de la im p o rtan cia  del 
medio ambiente. Para proteger y 
mejorar el medio ambiente es 
esencial la responsabilidad en la 
conducta y la participación indi
viduales. En esta esfera corres
ponde a las organizaciones no 
gubernam entales un papel de 
singular importancia y a menu
do servirán de inspiración.

La última y más reciente reunión 
ha sido la Conferencia de las Nacio
nes Unidas sobre el Medio Ambiente 
y el Desarrollo, llevada a cabo en Rio 
de Janeiro en junio de 1992, con el ob
jeto de establecer una coalición nueva 
mundial equitativa, procurando al
canzar acuerdos internacionales que 
respeten los intereses de todos y se 
proteja la integridad del sistema am
biental; en ella se trataron, en uno de 
sus principios, los siguientes temas:

El mejor modo de tratar las cues
tiones ambientales es mediante 
la participación de todos los ciu
dadanos interesados, en el nivel 
que corresponda. En el plano na
cional, cada individuo deberá te
ner acceso adecuado a la infor
m ación  re la tiv a  al m edio  
ambiente de que disponen las 
autoridades públicas, incluida la 
información sobre los materiales 
y las actividades que ofrecen pe
ligro en sus comunidades, así co
mo la oportunidad de participar
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en los procesos de adopción de 
decisiones. Los Estados deberán 
facilitar y fomentar la sensibili
zación y la participación del pú
blico, poniendo la información a 
disposición de todos...

Uno de los instrum entos pro
puestos para mantener este principio 
es el uso de la información a través de 
la educación integral del individuo 
con la introducción de una disciplina 
nueva: la dimensión ambiental. Co
mo consecuencia de todo esto mu
chos países, entre ellos el nuestro, han 
tratado de introducir la dimensión 
ambiental en todos los niveles de la 
educación formal y no formal.

También la Declaración Final del 
Seminario sobre el Medio Ambiente 
y Desarrollo, celebrado en Bogotá en 
marzo de 1992, hace hincapié en lo si
guiente:

— Es evidente que el conocimiento 
es hoy más que nunca, y cada vez 
en mayor grado, un factor decisi
vo de desarrollo y de poder.

— Es indispensable la generación de 
tecnologías aplicadas a las carac
terísticas del medio, y también la 
adaptación de las tecnologías fo
ráneas a éste.

— La megadiversidad biológica co
lombiana debería ser fundamen
to de un gran esfuerzo para 
desarrollar en nuestro país la bio
tecnología y la química molecular 
como bases de una bioindustria.

— Se considera indispensable pro
mover la educación sobre temas

ambientales a diferentes niveles, 
que van desde lo que podría lla
marse alfabetización ambiental 
hasta los estudios de posgrado.

— En forma paralela y complemen
taria deben realizarse la difusión 
y sistematización de la informa
ción de temas relativos al ambien
te, con el fin de buscar una 
participación comunitaria racio
nal en las decisiones que tomen 
con respecto al ambiente.

En Colombia existen algunas pro
puestas curriculares a nivel educati
vo; el M in isterio  de Educación 
Nacional ha incorporado en sus pro
gramas de primaria y secundaria ele
mentos de ecología generalmente en 
la cátedra de biología; las institucio
nes creadas por el gobierno para el 
adecuado manejo, control y uso de 
los recursos naturales como la CAR, 
el Inderena, CVC, etc., han realizado 
actividades para educar pequeños 
sectores de la población.

El Sena ha desarrollado dos pro
gramas en el campo de la educación 
ambiental: el primero llamado Pro
moción Profesional Popular, que co
labora con el Inderena y otras 
instituciones en proyectos dirigidos a 
recuperar y conservar, trabajando 
con comunidades campesinas, y el 
segundo, llamado Información Tec
nológica, orientado a la divulgación 
de los problemas ambientales y la 
prevención de riesgos en el departa
mento del Tolima. Existe un convenio 
del SENA con el Ministerio de Educa
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ción Nacional para impartir capacita
ción de docentes escolares y se da en- 
trenam iento a fu ncionarios de 
empresas y comunidades en general, 
que tengan interés en recibirlo. Por el 
lado de la educación formal, el SENA 
ha participado en proyectos de desa
rrollo rural y actualmente está estu
diando la im plantación  de un 
programa integral ecológico y de re
cursos naturales.

Nacionalmente, por Decreto 1337 
de 1973, se creó un Comité Asesor pa
ra la Educación Ecológica y del Am
biente, está conform ado por 
representantes del M inisterio de 
Educación Nacional, del Instituto Co
lombiano para el Fomento de la Edu
cación Superior, Icfes, y del Inderena; 
el Comité debe recomendar la inclu
sión de la educación ambiental en el 
currículo de la educación básica pri
maria y secundaria; debe recomen
dar también la educación ambiental 
en los programas de bachillerato pe
dagógico y licenciatura en educación, 
así como a nivel universitario, pero 
este Comité actualmente no funciona.

A pesar de todos estos esfuerzos 
y de la permanente inquietud que so
bre el tema existe, se puede pensar 
que en Colombia no hay una política 
de educación ambiental coherente, 
que sea eje central de la formación del 
individuo y que permita lograr en los 
colombianos una conciencia del me
dio ambiente que los interese e invo
lucre en los problemas que los rodean 
y que, como resultado, se puedan ob
tener nuevos conocimientos, actitu

des y valores y gran motivación para 
trabajar de manera individual y co
lectiva en la búsqueda de soluciones 
a los problemas y en la prevención de 
los que puedan aparecer en el futuro.

Parte del problema consiste en 
que el concepto de educación ambiental 
es muy ambiguo pues corresponde a 
los diferentes enfoques que se den al 
tema ambiental, producto a su vez de 
las diferentes perspectivas que no 
han sido aún articuladas en un siste
ma coherente.

El enfoque ecologista critica la ma
nera como el desarrollo industrial de
teriora o destruye los ecosistemas 
naturales, transformándolos en siste
mas artificiales.

La perspectiva tecnológica se con
centra en los problem as técnicos 
planteados por los efectos contami
nantes de la actividad humana.

La economía plantea la contradic
ción existente entre el crecimiento 
económico y los límites internos o ex
ternos de la producción en términos 
ambientales, dado que los elementos 
naturales de que se abastece son ne
cesariamente limitados.

Desde otra perspectiva, los urba
nistas analizan el desequilibrio de las 
ciudades como estructuras físicas y 
como conglomerados culturales.

Los sociólogos se preocupan por el 
deterioro de la calidad de vida, mien
tras que otras corrientes sitúan la pro
blemática ambiental en el terreno 
político, entendiendo como tal el con
junto de decisiones que deben tomar
se para orientar el desarrollo.



Estas diversas corrientes definen 
las orientaciones metodológicas de la 
educación ambiental. La tendencia 
ecologista insiste en una ampliación 
del currículo de forma que se incluya 
el estudio de los ecosistemas y del im
pacto que sobre ellos puede ejercer el 
proceso de desarrollo. La perspectiva 
tecnológica, representada especial
mente por las ingenierías ambiental y 
sanitaria, se ha especializado en el de
sarrollo de habilidades técnicas para 
contrarrestar dicho impacto. La eco
nomía ve la educación ambiental co
mo un estudio de los costos y de sus 
posibles efectos sobre el mercado. El 
enfoque político insiste en la necesi
dad de propiciar cambios para la 
construcción de una sociedad alter
nativa.

Esta multiplicidad de enfoques 
ha contribuido a distorsionar el análi
sis de la educación ambiental, redu
ciéndolo a una serie de recetas para 
mejorar las condiciones ambientales 
dentro del sistema actual, sin estu
diar el sistema educativo en su con
junto y sin plantear una reorientación 
total de los valores culturales. El gran 
avance logrado en la Carta de Belgra
do, con respecto a la concepción más 
estrecha de la Conferencia de Esto- 
colmo, consistió en la aceptación de 
que la problemática ambiental abarca 
el medio social y cultural y de que es ne
cesario reconsiderar los modelos de creci
miento y desarrollo. Esta aceptación 
lleva implícita la exigencia de una 
transformación radical de los méto
dos de enseñanza y aprendizaje y de
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una percepción integrada e interdis
ciplinaria del medio ambiente.

Un segundo aspecto de esta pers
pectiva ambiental consiste en la vin
culación de los sistemas educativos 
con las experiencias prácticas de las 
diferentes comunidades y con sus 
problemas ambientales específicos. 
Es necesario, entonces, que la ciencia 
y la tecnología se acerquen no sólo 
entre sí, sino además a la comunidad 
y que mutuamente se complementen 
para lograr una sociedad participati- 
va.

A manera de conclusión parece 
apropiado resumir la declaración fi
nal conocida como Carta de Bogotá so
bre Universidad y M edio Ambiente, 
correspondiente al seminario realiza
do sobre este tema en la ciudad de 
Bogotá, entre el 28 de octubre y el I a 
de noviembre de 1985. (Aunque di
cha Declaración tiene más de ocho 
años, su texto sigue siendo tan actual 
como en esa época).
— La introducción de la dimensión 

ambiental en el nivel de la educa
ción superior obliga a replantear 
el papel de la universidad en la 
sociedad.

— Los países de Latinoamérica y del 
Caribe han seguido un estilo de 
desarrollo dependiente de los 
centros de poder económico. Esta 
dependencia es al mismo tiempo 
una dependencia ideológica y 
cultural, por lo cual atañe directa
mente a las universidades, ya que 
éstas tienen la responsabilidad de 
generar una capacidad científica

Universidad de La Salle, agosto 1994, año XV, No. 20
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y tecnológica propias, capaz de 
movilizar el potencial de los re
cursos naturales y humanos de la 
región.

— La mayor parte de nuestras uni
versidades enfrentan serios pro
blemas financieros. Esto nos lleva 
a establecer programas académi
cos e investigaciones que sean 
rentables a corto plazo, que son 
generalmente los relacionados 
con aplicaciones tecnológicas, 
descuidando la investigación bá
sica, especialmente la relacionada 
con los recursos naturales pro
pios. En esta forma se aleja la po
sibilidad  de fortalecer su 
capacidad científica y técnica pa
ra una gestión ambiental del pro
ceso de desarrollo.
Finalmente, se puede decir que 

para que exista una gestión ambiental 
o desarrollo apropiado para el país, 
debe crearse la integración del orde
namiento ambiental territorial, la pla
nificación del desarrollo sustentable, 
la ejecución de modelos ecológicos, la 
profundización en el conocimiento 
de los recursos disponibles, el apoyo 
de proyectos que renueven los recur
sos afectados, la introducción de co
rrectivos que disminuyan los daños

ambientales; todo esto de acuerdo
con las metodologías desarrolladas
por la Educación Ambiental.
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